
Aye-aye 

Sí, has topado con el viejo cabreado de los animales. Esta fascinante criatura de la 

familia de los lémures solo vive en una parte del mundo, en la isla de Madagascar, al 

este de África.  

Son bastante pequeños y suelen ser negros y 

marrones, una característica bastante 

particular es que su dedo corazón es 

notablemente más largo que sus otros dedos. 

Usan este para agarrarse a ramas y árboles, 

donde pueden quedarse a dormir agarrados 

sin caerse. Además cuentan con unas orejas 

muy sensibles llenas de termorreceptores con los que pueden saber la temperatura y 

humedad del ambiente casi con exactitud, y claro, también oyen muy bien. 

Su media de vida en el suelo no supera los 30 minutos por lo que no les gusta mucho 

bajar de los árboles. Son excelentes constructores, fabrican nidos en forma de esfera 

donde viven.  

Su forma de obtener comida es singular, con su largo 

dedo golpean los troncos para oír el movimiento de 

las larvas, luego lo agujerean y las devoran. Son 

insectívoros. 

Hoy dos datos curiosos de regalo: 

-Los seres humanos compartimos más del 95% del ADN con esta criatura. 

-Los indígenas de Madagascar piensan que el Aye-aye trae malos augurios y por ello los 

matan nada más verlos, a lo mejor es cosa nuestra pero, ¿acaso no os parecen 

adorables?  

 


